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A  C lo r i, Histrionisa , en coche Simon,
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S O N E T O ,

Es a  que veis llegar  m áquina lenta,

’ de fatigados brutos arrastrada;

que e a  vano de r ig o r  la  diestra arm ada, 

vinoso au riga  ace lerar  intenta:

N o  menos va  dichosa y  opulenta, 

que la  de cisnes cándidos tirada 

con ch a de V e n u s ,  quando en la m orada 

ce leste , al padre ufana se presenta.

C lo r i  es esta : m irad las poderosas 

luces , e l  seno de a la b a s tro , el b rev e  

labio  ,  que aromas del oriente espira.

Flores a l  viento esparcen las hermosas 

g r a c i a s ,  y  el v irg en  coro de las nueve, 

y  en torno de ella am or vuela  y  suspira,

S. M,-

n m .
SOSICIPU

M a d r i d
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C R Í T I C A

F eiix y  ’Paulina 6 el Sdpwcro al pie del monte-Jura. 
Escrito en francés por. P. Blunchard , y puesto en , 
castellano por P . D .V .  A .  Dos tomos d i ó. h n —. 
^renta deP'idal^undo 1806,

E a a  obrita en su original,(según puede c o ­
legirse por la traducción) encierra bellos sea ti-  
m ie n to s , medianas pinturas , y  se vé brillar e a  
ella  la naturaleza con  bastante sencillez y  p r o ­
piedad. L a s  costumbres (aunque demasiado cir­
c u n s ta n c ia d a s )  de los jo v e n e s ,  heroes de la fábula, 
son , no solamente arreglad as  á la  recta  ̂ razón, 
sino que todabia exceden sus limites , si puedo 
decirlo  asi ; sus pasiones en  fin , están m u y  bien 
presentadas ; pero parece m u y  irregu lar  é in ve­
rosím il , que el padre de Paulina confie á un e x ­
traño , á uno que vé p o r l a  prim era  v ez  , y  con  
quien no tiene relación a l g u n a , un secreto que 
debía  tener o cu lto  eternamente , por  la razón d e  

que el descubrirlo era  necesario produxese un p ro ­
fundo desprecio hácia su persona. C ierto  es que 
n o  debe tenerse por un secreto , respecto de que 
todas las caserías de la com arca nada ignoraban; 
pero  con relación á aquel joven a quien se lo co n ­
taron lo era  j y  qualquiera debe persuadirse que 
un hom bre por m alo e imprudente que sea  ̂ o  
h a y á  sido , jam as descubre sus defectos a quien 
no co n oce , sino le m ueve á ello una causa m u y  
poderosa. E n  esta N o v e la  no nos la presenta el

autor.
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C R I T I C A ,  ^̂ 47
E l  motivo de la separación de las dos faini - 

Has , que es causa del enlace de la N o v e la  , es 
iñ u y  fr ívo lo ;  porque n in gun o podrá  persuadirse á 
que unos jovenes ,  cu ya  amistad era extrem ada, 
se separen uno de otro p or u n a  r a z ó n ,  que lejos 
de separarlos ,  debia reunirlos mas y  mas , pues en 
la  Quinta que heredó da su tío el p a d re  de P a u ­
lin a  , supuesto que contenia un terreno con side- 
rab íe  , podía haberse colocado una fam ilia  de sa­
tisfacción que la cultivase,, ó y a  que hubiese que­
rido establecerse en ella , supuesta la reunión de 
bienes que tenian entre s í , y  el proyectado m a­
trim onio de sus dos hijos , que desde luego los 
constituía una sola fam ilia  , era natural y  debido 
llevase consigo á.su a m ig o ,  m u ger  é hijo. D e  
esta separación tan im propia d im anan casi d ire c-  
famente los acaecimientos mas interesantes de 
k  acción , quales son la muerte de los dos heroes 
principales, y  otros sucesos que seguramente 
exigían  .antecedentes mas fundados; pues no es 
regular que de tan ligera causa resulten tan g r a n ­
des efectos , pudiendo decirse con razón que el

.autor ha edificado un hermoso p alacio  sobre ci-» 
mlentos de cartón.

E l  modo de narrar e l hecho que dá m o tivo  al 
agradecim iento que el padre de Paulina tiene á 
V a r a n z a l  , es frío  : acometen de noche y  en mitad 
de un cam ino dos salteadores á un hom bre , le 
ponen un puñal a l  pecho pidiéndole la bolsa ó  la 
v id a ;  este hom bre ve  á cincuenta pasos un ca­
ballo que c o r r e a  g a lo p e ,  dá voces para que el 
que lo monta le socorra , tira éste un pistoletazo, 
yerra  el tiro , y  sin em bargo los ladrones huyen:

'1'
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m u ch a flema debemos suponer e a  e l tal hom bre, 
pues co a  el puñal al pecho tiene la paciencia de 
esperar á que llegue el del c a b a l lo , y  m ucha in­
diferencia para con su v id a  , pues prefiere el que 
se la quiten á dar el dinero : el papel que repre­
sentan en esta escena el del caballo y  los saltea­
dores,  tampoco es m u y ayroso ; porque el u n o  
se acredita de temerario ,  y  los otros de tontos y  
cobardes.

E s e:?travagante el hacer dar un paso tan o d io ­
so al padre  de Paulina , qual es el de faltar á  la 
palabra prom etida á su am igo  y  á los dos jovenes; 
hasta este pasage el buen anciano es generoso, 
prudente , de rectas y  exactas ideas , y  de re­
pente le presenta el autor con unas qualidades 
absolutamente contrarias ; sorprehende efectiva­
m e n te ,  y  es contra lo natural Ver que un h o m b re  
procede contra los principios que siempre nos ha 
manifestado.'

Supuesta la cercanía de los lu g a r e s , el Párroco  
de quien se aconseja Paulina para saber si deberá 
obedecer ó no á su. padre , es natural tuviese un 
conocimiento perfecto de las circunstancias de 
aquella fa m il ia ,  del am or de los dos joven es,  
de lo igu al de su clase , y  de lo irregular que es 
sacar á una persona de su esfera , com o debia s u -  
cedecle á P a u lin a  casandose con V a ra n za i  , p e r­
sona m u y  distinguida , no siendo ella mas que 
u n a  pastorcilla : asi pues es im propio su m odo de 
h ablar  y  p r o c e d e r , y  no verosím il el qué por 
aqui se disponga la  desgracia de aquellas dosi 

fam ilias.
E n  f i n , todes los incidentes de que se vale

f
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C R I T I C A .  «49

Blanchard para enlazar la acción , carecen á m i 
parecer de toda verisimilitud.

P o r  lo que hace al traductor de esta ,N ovela ,  
muestra 110 solo desconocer el caracter de la len ­
g u a  francesa 5 mas tam bién de la castellana, pues 
por  defecto de lo p rim ero  traslada literalmente al  
castellano pa lab ras ,  que no son mas que un puro 
galic ism o : asi que le sucede freqüentemente usar 
del verbo ser, de los pronom bres é l ,  ellos, noso­
tros , y o , i3‘c. T ra d u cir  la preposición francesa sur 
p or sobre , quando por lo regular el castellano no 
adm ite en su lugar sino en ; por defecto de lo se­
g u n d o  , valerse de repeticiones continuas y  e n fa ­
dosas , y  de palabras y  frases ch a va ca n a s , que 
una orefa delicada no puede c ir  sin d e sa g ra d o ; y  
en prueba de esto presentaré uno ú otro exem plo , 
aunque p udiera  am ontonar muchos. E n  l a p á g .  1 9 '  
una existencia sobrecargada de dolor. P a g .  5 8 vol­
vía á nibir otra v e z ,  pleonasm o inútil.  P ág . 6 1  
me miró con una especie de ayre y orgullo , m odismo 
francés , que suena malísimamente en nuestra len­
gua, P ág. 62 si tú sabias quanto amo yo á Vanlinuy 
o tio  diría : si tú supieses. P á g .  7 9  importa poco iS'c. 
T o d a  esta proposicion está tan m al explicada, que 
casi no se entiende lo  que quiere decir. P á g .  80 
aquel es sabio quien , modismo fra n c é s , por aquel 
es sabio que. Pág. 84 con aquel placer indiferente, 
no  me acuerdo haber tenido jam ás un p lacer /«- 
diferente , al c o n tra r io , todos m e han interesado 
sobre manera. P ág . 85 sin que yo tuviese la menor
duda: desde, esta proposicion hasta acabar el párrafo,
lay^ una inauifiesra contradicción , pues arr ib a  

lio audaba el anciano de lo q u e  pasaba en el c o -
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irazon de V a r a n z a i ,  y  abaxo no solamente duda, 
sino que atribuye la conducta de V a ra n za i  á otra 
causa diversa. T o m .  II. P á g .  26 la Ikva mn á de­
vorar y modismo francés. P á g .  4Ó pálido y atenuado:- 
parece qu e  deberla átclv  extenuado./Pdg. 92 En~* 
tonces fu e  q u e: galicism o , p o r / u e  quando (de esta 
clase h ay  muchos). P ág . 10 2  pero aquella tranquU  
lidad m  podia menos que asegurarla : está m u y  m al 
traducido , puea según el sentido que precede, 
debe decir : perp aquella tranquilidad aunque no po^ 
dia menos de asegurarla, P á g .  1 1 0  y yo soy quien 
le  ha matado: nadie  ignora que el ^participio m a -  
tado de matar no está en uso , y  en su lu g a r  se 
d ice  muerto. A .  ■

C H I S T E S .

U n  barbero m u y  hablador preguntó  á un su­
gete  cóm o quería  que le afeytase , y  el otro r e s ­
p o n d ió  : Callando.

U n a  m u g e r  vino á quedarse á un capitan de 
que sus soldados la iiabian robado : el capitan la 
pregu n tó  si la habian quitado quanto tenia en  su 
casa 5 y  ella respondió que n ó . — ^^Puesnosoti 
mis soldados, respondió con mucha sorna el c a ­
pitan , porque estos no acostumbran dexar nada.’ ’

U n  estudiante á quien el maestro habla a20- 
tado cruelmente , y  luego le mandaba que tom ase 
sus vestidos, respondió con m ucha nobleza, tómalas 
tú que son los gages del verdugo.

D o s grandes señores , gordos en extrem o y  
primos hermanos , estaban un dia en co n versa-  
rion con Lu is  X I V ,  y  éste queriendose burlar

I

ÌV.

Ayuntamiento de Madrid



,r.

h'.

C H I S T E S .  j j i

de la gordura deí uno , le dixo : "en g o rd a s  á  
ojos vistas y  me h an  dicho que no haces ex erc ic ia  
alguno. — Señor ,  replicó é l ,  no han dicho v e r ­
dad á V .  M . pues todos los dias doy  tres vueltas 
á la. redonda de m i primo.^’

 ̂ L a  Q u in ta  D ynastia  C h in a  tuvo por Soberan® 
á  uno llamado Licotnpan , del qual se cuenta que 
y n  impostor ¡e presentó un dia un elixir instán­
dole a que lo bebiese , pues con .él ib a  á hacerse 
inmortal. Hallábase presente uno de sus Ministros, 
el qual habiendo tentado en vano el desengañarle 
tom o el e lix ir  y  se lo bebió. E l  E m p erad or irri­
tado de semejante atrevim iento , condenó á m uer­
te al m a n d a r in , el qual le dixo con el m a y o r  
sosiego; ’"'si esta bebida da la  inmortalidad, en va­
no intentareis -el darm e m u e r t e , y  si no la dá, 
¿me condenareis á ella por haberos desenganadoí®’

El M ariscal de Estrées , que tenia 1 0 3  anos,

habiendo sabido la muerte del D u q u e  de Tresm es
que m urió de 93 , d ixo  : " ’m u ch o  lo siento , pero 
no lo extraño , porque era de un cuerpo enfer» 
m izo  y  naturalmente ca s ca d o , y  bien previsto te­
nia yo que viviría  poco.”

P rop on ían  á un ju gad or que acababa d e  e a -  
n a r  ,  que sirviese de padrino en un desafio , y  
el respondió : »  ayer  gané , o 0  p e s o s , y  asi h o y  
m e bat.ria m a l ; pero id á buscar a l  qoe los l,a
p erd id o , qae se batirá como un desesperado , núes 
no tiene blanca.”

V ien d o  un borracho que se an egaba  sy  casa, 
axo^ corriendo á la cueva y  sacó el único toriei 

de vino que le  q u e d a b a ,  y  habiéndolo subido 
a  io mas a l to  d e l ed ific io , dixo á sus am igos;

'■’v i
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* l̂a in u n d ación , v a  en a u m e n to ,  no  perdamos 
tiempo , bebamos todo ei vino que h ay  en el tonel 
y  metámonos dentro para escapar.”

C ie r to  militar estando en cam pana tenia una 
pierna de palo, porque ha¡big perdido la natural 
en otra acción , acertó una bala en la pierna de 
pa lo  , que se la l lev ó  p a ra  a l l á ,  y  él d ixo  sin in­
m utarse : buen chasco te lleva s ,  que tengo otra sn el 

equipage.
U n  m arido viejo estando á la m u e r te , l lam ó 

á su m uger y  la dixo : que m oriría  contento si le 
daba palabra de no casarse con cierto oficialito 
de quien habia  tenido zelos. N o tengas cuidado,. 
respondió la m u g e r ,  que ya he dado palabra á

otro.
C ierta  señorita á quien se tachaba de andac 

siempre enam orada, tenia un hermano m u y  dado 
a l  ju ego: iQiiando dexarás ese maldito viciol dixo la  
h erm an a , quando tu no tengas cortejos , replico e l  
herm ano. ¡ A h bribón', respondió aquella  : ¡con que

(quieres jugar toda tu vidcñ
E n  París era costumbre tener por portero en  

casa de los señores á un suizo. H abian dado or­
d en  á uno de ellos que no dexase entrar una no­
che de bayle  á n in gun o que no traxese villete de 
convite. Presentóse á la puerta un caballero dis­
tinguido con algunas damas ; pero como el suizo 
viese que no traía, villete , le d ixo  con la m a yo r  
asp ereza:  entrar dentro , noy y  se m antuvo inexora­
b le  hasta que el caballero le d i x o :  yo no querer en^ 
trat* dentro , sino salir dentra^ — - ]Ah\ salir dentrô  ̂
d ixo  el suizo y si ^pero entrar no» Y  iostante el 

m ism o le em pujó hasta la sala.
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